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Los errores desapercibidos             
     

p o r  J o h n  H a l f o r d  

 

¡No podía creerlo!   

Lo pude haber mira-
do una docena de 
veces mientras es-
cribía e editaba el 

ejemplar. Como lo habían hecho nues-
tros correctores y editores de pruebas. 
Había pasado por alto para nuestro di-
señador, igualmente que para los im-
presores, aunque no es su trabajo. Nos 
habían enviado la impresión de prueba, 
y la habíamos firmado con el visto bue-
no de adelante con la impresión. Pero 
ahí estaba, un error claro ¡y nada me-
nos que  en un titular!:  

¡92 años y todavía fuetre! 

Ninguno de nosotros lo había visto 

                                                              

 

hasta que el operador de la página web 
copió el ejemplar para formatearlo para 
la versión de Internet. Pero ya era de-
masiado tarde. El ejemplar de esa revista 
estaba ya impreso y siendo ensobrado 
para su envío. Desafortunadamente, es-
tas cosas suceden. No era el peor error 
tipográfico que jamás me había pasado 
desapercibido en mi carrera editorial. 
Probablemente el peor fue “crucifición”.  

Bueno, sabes lo que se dice: “Cuan-
do la vida te da limones, haces limonada. 
Creo que podríamos hacer  dos vasos 
de limonada a partir de este error. 

Primero, sirve para recordarnos 
que es difícil publicar una revista sin 
algunos errores. Hay muchas perso-

nas y procesos involu-
crados, y los diferen-
tes programas infor-
máticos que usamos 
parece que, algunas 
veces, tengan la ca-
pacidad de no enten-
derse entre sí. Y con 
esto no estoy tratando 
de justificar los errores. 
Estos aparecerán, aun-
que afortunadamente 
no tan visibles como en 
un título.  

EDITORIAL 
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Tenemos un Salvador  
que no solo es el autor, 
sino también el consu-
mador de nuestra salva-
ción. Él hará la última 
“corrección de pruebas” 
de nuestras vidas, y     
porque depende de su 
justicia y no de la nuestra, 
podemos descansar       
seguros sabiendo que  
seremos presentados    
para la vida eterna “sin 
mancha ni arruga ni        
cosa semejante, sino   
santos y sin mancha”   
(Efesios 5:27). 

Producir una publicación como una re-
vista o un libro que esté cien por cien li-
bre de errores es como, bueno, es co-
mo tratar de vivir una vida perfecta y li-
bre de pecado.  

Agradezco que un error en una pu-
blicación, en la mayoría de los casos, 
no es fatal. Sin embargo, el apóstol Pa-
blo nos advierte que “la paga del peca-
do es muerte” (Romanos 6:23). 

Afortunadamente, la fuente de nues-
tra salvación y la vida eterna no está su-
jeta a errores humanos. 

Tenemos un Salvador que no solo 
es el autor, sino también el consumador 
de nuestra salvación. Él hará la última 
“corrección de pruebas” de nuestras vi-
das, y porque depende de su justicia y 
no de la nuestra, podemos descansar 
seguros sabiendo que seremos presen-
tados para la vida eterna “sin mancha ni 
arruga ni cosa semejante, sino santos y 
sin mancha” (Efesios 5:27). 

Quizás podemos introducir otra lec-
ción paralela de nuestro gafe editorial. 

Nuestro titular debió decir: “¡92 años 
y todavía fuerte!” Esto es un cliché, y 
nueve de cada diez personas a las que 
les mostré la página no notaron que la 
“r” y la “t” habían “bailado”, o cambiado 
de posición. Ese es el problema con los 
clichés. Los lees a la ligera suponiendo 
que sabes lo que dicen. 

Sucede lo mismo con las escrituras 
con las que nos familiarizamos. Tende-
mos a leerlas a la ligera, y al hacerlo 
podemos pasar por alto detalles impor-
tantes. Empezando en la página 14 
hemos incluido un artículo sobre la im-
portancia de la tumba vacía de Jesús. 
                                                                             

En el mismo hemos usado muchas de 
las escrituras que esperarías encontrar 
en un artículo como este. 

Me gustaría desafiarte a que los leas 
con atención. No solo a hacerlo a la li-
gera suponiendo que conoces lo que 
nos dicen. Nuestra esperanza es que 
veas algunos aspectos apasionantes de 
la resurrección de Jesús que a menudo 
se pasan por alto. 

Hay otros artículos en este ejem-
plar que esperamos te ayuden, te 
inspiren y te animen en esta tempo-
rada en la que celebramos los gran-
des actos de la salvación en Cristo.  
Esto es lo que queremos que Verdad 
y Vida sea, interesante, instructiva 
en la vida cristiana, animadora e ins-
piradora, incluso cuando tenemos 
“errors”. ☺  
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EDITORIAL 
 

¿Sufrimos una crisis de liderazgo?      
p o r  P e d r o  R u f i á n  M e s a

   

Con motivo del se-
gundo aniversario de 
la Primavera Árabe 
hemos visto a miles 
de cairotas manifes-
tándose en la plaza 

Tahrir, lugar simbólico donde la revolu-
ción egipcia se concentraba hasta forzar 
la renuncia del presidente Hosni Muba-
rak. Ahora una gran mayoría se mani-
fiesta porque se siente defraudada y en-
gañada al comprobar que muchísimas  
de las promesas hechas por aquellos 
que les pidieron que les dieran su voto, y 
ahora están en el poder, las han puesto 
en el cajón del olvido. 

Pero esa situación no se ha dado so-
lo en Egipto, lleva ya años sucediendo 
en España y en muchas otras naciones 
del mundo, sin importar el partido político 
que gobierne. 

Cuando quiera que hay una campa-
ña de elecciones generales proliferan los 
discursos apasionados de expresidentes 
y candidatos, análisis inacabables de 
tendencias y encuestas, y, por supuesto, 
muchas promesas. No sé como te sien-
tes tú, pero mi desconfianza en las pro-
mesas de los políticos no deja de crecer, 
sin importar de que partido político pro-
cedan. Después de que los políticos han 
sido elegidos, muchas de las promesas 
las ponen a un lado por una razón u  otra. 
                  

Por poco que se haya leído, todos aque-
llos que tenemos más de cincuenta años 
hemos estudiado, escuchado o visto a 
los grandes líderes mundiales de des-
pués de la Segunda Guerra Mundial:  
Konrad Adenauer, Charles de Gaulle, 
Martín Luther King, Albert Einstein, Indira 
Gandhi, el Papa Juan XXIII, Willy Brandt, 
Nelson Mandela, Mijaíl Gorbachov, Lech 
Walesa, el Papa Juan Pablo II, Margaret 
Thatcher, etc. Fueron líderes con verda-
dera influencia y credibilidad mundial, 
pero son una cosa del pasado. 

Algo de lo que estamos adoleciendo, 
especialmente en Europa en las últimas 
décadas, es de verdadero liderazgo en 
el campo del pensamiento y político.  
Cada día son más las voces de cierta re-
levancia que señalan que la actual crisis 
económica es, por encima de todo, una 
crisis de liderazgo, que se refleja en la 
carencia de valores morales en aquellos 
que se suponen deben liderarnos, y de 
credibilidad en las instituciones que 
hacen serias, estables y fuertes a las 
naciones democráticas. 

Hemos aupado a la categoría de lí-
deres a personajes efímeros del cine, 
los deportes o la moda, a yuppies que 
han sido tocados con un golpe pasajero 
de suerte, a banqueros expertos en la 
mal llamada ingeniería financiera, que 
se han enriquecido a costa de informa-
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ción privilegiada, corrompiendo o extor-
sionando a políticos de tres al cuarto a los 
que les ha importado más llenar sus fal-
triqueras que la cosa pública. Encegueci-
dos por su relumbrón de fama y riqueza 
fácil muchos los han considerado ídolos a 
los que emular, pero cuando se han visto 
envueltos en escándalos, que han dejado 
al descubierto sus malas artes, o en casos 
de corrupción, la imagen que muchas per-
sonas tenían de ellos se ha desmoronado.   

Ya llevamos algunos años sufriendo, y 
ahora estamos empezando a sentir, los 
efectos de una verdadera orfandad de li-
derazgo. Estamos llegando al punto en el 
que cada día más personas podemos 
decir lo que afirmó Plutarco: “No necesito 
amigos que cambien cuando yo cambio, 
y asientan cuando yo asiento. Mi sombra 
lo hace mucho mejor”.  

Necesitamos líderes que valoren la 
verdad, la justicia, el honor, y que estén 
dispuestos a sacrificarse por el bien co-
mún, aún a costa de su propia fama, 
prestigio o riqueza. Que estén dispuestos 
a pisar y caminar en la misma arena por 
la que pisan y caminan aquellos que pre-
tenden liderar. De nuevo, el clásico roma-
no Plutarco escribe en Cayo Mario: “No 
hay cosas que más disfrute el soldado 
romano que ver a su oficial de mando 
comer abiertamente el mismo pan que él, 
o tenderse sobre un sencillo lecho de pa-
ja, o erigir una empalizada. Lo que admi-
ran de un jefe es su disposición para 
compartir el peligro y las dificultades, más 
que su habilidad para conseguir honor y 
riqueza, y sienten más aprecio por los ofi-
ciales que son capaces de hacer esfuer-
zos junto a ellos que los que les permiten 
pasarlo bien”. 

Como cristiano pido por los líderes en 
                                                                

el gobierno en todo lugar y para que se 
abran puertas que faciliten dar a conocer 
el mensaje de Jesucristo. 

Jesús trajo promesas también. Las 
mismas no fueron sobre mejores vivien-
das, o servicios de salud de más calidad, 
o sobre una sociedad más igualitaria y 
justa. No prometió cambiar las circuns-
tancias que nos rodean, mejorar el mun-
do o el medio ambiente. Su preocupación 
por nosotros es mucho más profunda, va 
a la raíz de los desafíos. Jesús sabe que 
los problemas espirituales no tienen solu-
ciones físicas. Los retos a los que hace-
mos frente son espirituales: tienen que 
ver con cómo somos interiormente. Jesús 
promete cambiar la realidad más profun-
da de nuestro ser. 

Las suyas no son algunas promesas 
vacías hechas por alguien que quiere 
nuestros votos. Él no los necesita, de 
hecho, nos dio su voto a nosotros. Fui-
mos elegidos por él para recibir sus pro-
mesas que cambian la vida, como el 
apóstol Pedro escribió: “elegidos (según 
la presciencia de Dios Padre) en santifi-
cación del Espíritu, para obedecer y ser 
rociados con la sangre de Jesús, el Cris-
to: Gracia y paz os sea multiplicada” (1 
Pedro 1:2). 

En Jesucristo Dios anduvo por los 
caminos y las realidades de esta vida 
por los que nosotros andamos. Su acto 
más grande de desprendimiento, servi-
cio y amor fue entregarse libremente por 
todos nosotros. El único líder que nos 
dice la verdad, que no cambia y que si-
gue con el mismo poder, prestigio y ca-
pacidad de influencia de siempre es Je-
sús. ¿Por qué no miramos a él? ¿No se-
rá ya hora de hacerlo cuando los líderes 
con pies de barro han caído?  ■   
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“Dios, el único y bendito Soberano, el Rey de reyes y Señor de               
señores, el único que es inmortal, que vive en una luz inaccesible,             

a quien nadie ha visto ni puede ver” (1Timoteo 6:15-16). 

                                                                         
     ste es un tiempo emocionante pa-
ra ser un físico de partículas. Especial-
mente si eres un físico de partículas que 
cree en Dios, porque parece que esta-
mos a punto de nuevos e interesantes 
descubrimientos que podrían forzarnos 
a volver a pensar la forma en la que mi-
ramos el mundo natural. 

Recientemente visité el Súper Coli-
sionador del CERN en Ginebra, Suiza, 
como invitado del doctor Keith Baker, un 
físico de partículas que también es cris-
tiano. Keith es profesor de la Universi-
dad de Yale, y también ha estado  invo-
lucrado en los experimentos de van-
guardia que ahora se realizan en esta 
increíble maravilla tecnológica tallada en 
                                                                  

                                                                                            
roca  en el subsuelo de Francia y Suiza. 

Vimos a los operadores en la sala de 
control, que me recordó al control de 
una misión espacial. Y así es. Salvo que 
estos hombres y mujeres  supervisan un 
viaje al espacio interior. El experimento 
real ocurre en las profundidades de la 
tierra bajo nuestros pies, en un túnel cir-
cular de 17 kilómetros de circunferencia.  

Allá abajo, los protones (una de las 
partículas más pequeñas de la materia) 
son acelerados a casi la velocidad de la 
luz, y luego  se redirigen a aplastar a los 
demás. Tengo una idea vaga de lo que 
sucede cuando estas partículas chocan 
entre sí, pero creo que sería mejor dejar 
                                                                             

p o r  J o h n  H a l f o r d  

EE
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  Ningún descubrimiento          
  científico es una amenaza para 
  Dios; él es el que hizo todo lo 
  que se descubre. Así que, ¿por 
  qué deberían los creyentes   
  sentirse amenazados?

la explicación a alguien que sabe real-
mente de que está hablando. Por ello 
hemos incluido una entrevista con Keith 
Baker sobre este tema (ver página 10). 
Por cierto, no te sientas mal si no lo en-
tiendes completamente. Parece que na-
die lo entiende. Me consuelo con las pa-
labras del ganador del Premio Nóbel, 
pionero de la mecánica cuántica, Niels 
Bohr, quien admitió: "Si no estás com-
pletamente confundido por la mecánica 
cuántica, entonces no la entiendes". 

Sin embargo, lo que están apren-
diendo del colisionador es probable que 
cambie nuestro entendimiento del uni-
verso. Como dice  la  física Lisa Randall: 
“Estamos al borde del descubrimiento. 
Los experimentos más grandes y exci-
tantes en la física de partículas y la cos-
mología están en marcha, y muchos de 
los mejores físicos y astrónomos del 
mundo se centran en sus implicaciones. 
Lo que los científicos encuentren en la 
próxima década podría dar pistas que en 
última instancia, cambie nuestra forma 
de ver la constitución fundamental de la 
materia, o incluso del propio espacio, y 
puede ofrecer una imagen más comple-
ta de la naturaleza de la realidad” (Lisa 
Randall, Knocking on Heaven’s Door: 
How Physics and Scientific Thinking 
Illuminate the Universe and the Modern 
World - Llamando a las puertas del cielo: 
Cómo la física y el pensamiento científi-
co iluminan el universo y el mundo mo-
derno). 

En el CERN el entusiasmo es conta-
gioso. Puede ser un momento emocio-
nante para todos nosotros también 
mientras miramos por encima de sus 
hombros. Porque sin duda cuanto más 
entendamos sobre la creación, más po-
dremos apreciar a su Creador. 

                                                          

¿Podría ser que los descubrimientos 
que revolucionen nuestras ideas sobre 
la creación puedan también revolucionar 
nuestra comprensión de su Creador? 
Tristemente, mucha gente verá una ame-
naza en esta misma idea. Nos gusta 
pensar que ya tenemos a Dios prefigu-
rado, y cuando la ciencia sale con algo 
que desafía las ideas establecidas, la 
primera reacción es resistirse. Copérni-
co, Galileo, Newton y Einstein propusie-
ron ideas que hicieron estallar los goz-
nes de las puertas conservadoras y las 
abrieron a nuevos y sorprendentes nive-
les de comprensión. Eso podría estar a 
punto de suceder de nuevo. 

Igual que a los teólogos, a los cientí-
ficos les gusta pensar que tienen prefi-
guradas todas las cosas. Pero a medida 
que exploran más profundamente en el 
espacio exterior e interior, descubren 
nuevos niveles de complejidad. Todavía 
hay mucho que no conocemos sobre  
nuestro cosmos, incluso de la pequeña 
parte que está disponible para los expe-
rimentos. La mayoría no lo está. Lo que 
los científicos han llamado materia y  
energía oscuras constituyen el 94% del 
universo. Están más allá del alcance de 
nuestros sentidos y de nuestros instru-
mentos, pero tienen un enorme impacto 
en la pequeña porción del cosmos que 
podemos investigar. Lo que  experimen-
tamos parece ser solo una parte de una 
realidad más grande. ¿Somos solo uno 
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de millones de otros universos? ¿Exis-
ten otras dimensiones más allá de las 
que experimentamos?  ¿Es el tiempo li-
neal, o el pasado, el presente y el futuro 
"pasan" a la vez? ¿Podría haber vida, 
incluso vida inteligente, en otros lugares 
del universo? Einstein basó sus teorías 
en el hecho aparente de que la veloci-
dad máxima posible es la velocidad de 
la luz, pero los experimentos recientes 
sugieren que esto podría no ser así. 

Estas ideas son difíciles de contem-
plar, no digamos entender.  

Lisa Randall escribe: “Cualquier ser 
humano tendrá dificultades para crear 
una imagen visual exacta de lo sucede 
en las escalas minúsculas que los físi-
cos de las partículas estudian hoy. Los 
componentes elementales que se com-
binan para formar lo que reconocemos 
como materia son muy diferentes de lo 
que experimentamos de inmediato a tra-
vés de nuestros sentidos. Esos compo-
nentes operan de acuerdo a leyes fí-   

                                                                                                                                

sicas con las que no estamos familiari-
zados. A medida que la escala disminu-
ye, la materia parece estar regida por 
propiedades tan diferentes que parece 
ser parte de universos completamente 
diferentes”. 

Los nuevos descubrimientos son 
siempre difíciles de explicar, y solo ha-
blar de ellos nos lleva, como el  teólogo y 
físico John Polkinghorne observa, "a las 
fronteras del lenguaje". O dicho de otra 
forma, no tenemos palabras para expre-
sar lo que pensamos que debemos de-
cir. La salida más fácil es descartar la 
nueva comprensión como un sinsentido 
y, por desgracia, ese ha sido el camino 
que, a menudo, la religión ha elegido. 
Cuando los avances científicos se ven 
como amenazas, la reacción natural es 
la de atacarlos y ridiculizarlos. No tiene 
por qué ser así. Los nuevos descubri-
mientos, simplemente nos dan una vi-
sión más profunda de la creación como 
Dios la hizo en realidad, no como he-
mos supuesto que debió de ser. Ningún 

descubrimiento científico 
es una amenaza para 
Dios; él es el que hizo 
todo lo que se descubre. 
Así que, ¿por qué debe-
rían los creyentes sen-
tirse amenazados? 

Cuando el lenguaje 
científico se torna inade-
cuado para describir las 
nuevas fronteras del co-
nocimiento, los cientifi-
cos, a veces, se ven for-
zados a recurrir a un len-
guaje que suena vaga-
mente teológico. Lisa 
Randall basó el título de 

                                                 

El autor y el doctor 
Keith Baker 
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su libro, Llamando a las puertas del Cie-
lo, en la idea de que ya que ahora tene-
mos los instrumentos que pueden acele-
rar partículas para acercarse a la veloci-
dad de la luz, estamos  metafóricamente 
"llamando a las puertas del cielo". 

En su propio lenguaje metafórico, el 
Nuevo Testamento nos dice: "Dios habi-
ta en luz inaccesible". Sin importar lo que 
descubramos sobre las complejidades y 
los misterios del universo, nunca descu-
briremos a Dios en ellas. Sin importar 
durante cuánto tiempo o cuán fuerte es-
temos llamando en las puertas del cielo. 

Esa es la razón por la que Dios vino 
a llamar a nuestra puerta, encontrándo-
se con nosotros en nuestro territorio. 
Dios, en la persona de Jesús, se convir-
tió en uno de nosotros. Durante unos 

treinta años vivió entre nosotros, mos-
trándonos y diciéndonos cosas que nun-
ca podríamos haber descubierto por no-
sotros mismos. Él nos mostró que detrás 
de la cortina de la "luz inaccesible" existe 
sin duda un poder maravilloso, que no 
está fuera de nuestro alcance para 
siempre. Nos mostró a un Creador que 
nos conoce, nos ama y, en Jesús, com-
parte todo lo que él es con nosotros. 

Las personas que creyeron esto an-
tes de la era científica les pareció emo-
cionante. Nosotros, que tenemos la ben-
dición de conocer muchísimo más sobre 
la creación, deberíamos de encontrarlo 
mucho más emocionante aún. 

Este es, sin duda, un tiempo excitan-
te para ser un científico y un cristiano 
también.  ■ 

 

 
  

 
 

 
El Gran Colisionador de Hadrones es el 
acelerador de partículas más grande del 
mundo. El colisionador se encuentra  en 
un túnel de 27 kilómetros de circunferen-
                                                                     

 

 
                                                                                  

                                                                                            
cia y a más de 150 metros bajo tierra, 
cerca de Ginebra, en la frontera de 
Francia y Suiza. 

Nuestra revista base, Christian Odi-
                                                          

¿Por qué colisionar hadrones? 
(¿Y qué son, en todo caso?) 
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ssey (C.O.), ha entrevistado al doctor 
Keith Baker, profesor de la Universidad 
de Yale y físico nuclear de partículas.  Es 
miembro del equipo experimental que 
trabaja en el Colisionador del CERN en 
Ginebra, Suiza. 

Christian Odissey: ¿Sería correcto 
decir que usted está en la vanguardia 
con respecto a  experimentos en este 
campo? 

Keith Baker: Sí. El lugar más proba-
ble para los nuevos descubrimientos de 
toda la ciencia está en el Gran Colisio-
nador de Hadrones (LHC por sus siglas 
en inglés) del CERN. Y ahí es donde es-
toy. Llevo trabajando en el LHC más de 
15 años. 

C.O.: ¿Qué hace el Colisionador de 
hadrones? 

K.B.: Es un colisionador protón-
protón, es decir, que chocan hadrones. 
Los hadrones son partículas que tie-
nen estructura interna, mientras que la 
otra clase de partículas, los leptones, 
no tienen estructura. Por ejemplo, los 
protones, neutrones y mesones, son 
ejemplos de hadrones, que están he-
chos de quarks y gluones. Los quarks 
y los gluones están sujetos a la fuerza 
fuerte y se unen para formar estos 
hadrones. Por otro lado, los electro-
nes, positrones, taus, y muones, son 
ejemplo de leptones. Por lo que sabe-
                                                        

mos, estos no tienen una estructura y 
sus interacciones no se rigen por la fuer-
za fuerte, sino solo por las fuerzas débi-
les y electromagnéticas. Al hacer circular 
haces de protones, es más fácil conse-
guir energías más altas que si se coli-
sionan leptones. Y cuanto mayor es la 
energía de colisión, más profunda es 
nuestra ca-pacidad de sondear el espa-
cio y el tiempo. Es decir, mayor es nues-
tra oportunidad de lograr descubrimien-
tos.  

Usando una serie de imanes, envia-
mos un haz de estos protones en una di-
rección y otro haz de los mismos en sen-
tido contrario. Luego, cuando se acercan 
a la velocidad de la luz, los hacemos co-
lisionar en diferentes puntos alrededor 
del anillo de aproximadamente 27 kiló-
metros de circunferencia. Tratamos de 
llegar a las energías más altas que po-
demos, y provocar un número suficiente 
de colisiones como para que estos even-
tos raros, que estamos buscando, pue-
dan tener lugar en un período razonable 
de tiempo. Los imanes pueden enfocar 
estas partículas cargadas y nosotros po-
demos provocar que las colisiones se 
produzcan donde queramos. Y, por su-
puesto, podemos tener millones de coli-
siones cada segundo. Luego analiza-
mos los resultados. Así es, en pocas pa-
labras, como funciona el colisionador. 

C.O.: El periodismo popular ha suge-
rido que ustedes buscan la "partícula  
Dios”. Sin embargo, a los científicos no 
les gusta ese término, ¿verdad? ¿Por 
qué no? 

K.B.: Eso implica que lo que estamos 
buscando va a satisfacer alguna cues-
tión religiosa profunda. Pero no hay nin-
guna relación aquí. Estamos buscando 
                                                          



 

     Verdad y Vida   Marzo - Abril 2013 12

Todas las cosas que puedes 
ver, los planetas, las estrellas, 

las galaxias, los cúmulos de 
galaxias, es solo un pequeño 

porcentaje de lo que compone 
el universo.

evidencia que explique algunas lagunas 
importantes en nuestra comprensión 
científica, no teológica.  

Tenemos una teoría que se llama el  
Modelo Estándar de la Física de las Par-
tículas, que describe todo lo que sabe-
mos acerca de todas las partículas que 
hemos descubierto hasta ahora. Algunas 
personas describen este Modelo Están-
dar de la Física de las Partículas como  
la teoría más grande que se haya de-  
sarrollado. 

Pero  hay problemas con este Mode-
lo Estándar. No explica la materia ni la  
energía oscura, que son los componen-
tes dominantes de nuestro universo. 
Trataremos de esto más adelante.  

En el Modelo Estándar todas las partícu-
las no tienen masa. Fue la única forma 
en que los teóricos que desarrollaron es-
te modelo lo pudieron hacer funcionar. 
Pero sabemos que las partículas tienen 
masa. Por ejemplo, un protón es más 
pesado que un electrón. Un hiperón 
lambda es más pesado que un protón. 

Sabemos que estas cosas tienen 
masa,  pero, ¿qué  es lo que les da la 
masa? Podría haber muchas explicacio-
nes, pero la más probable es lo que se 
llama campo de Higgs. Debe su nombre 
a Peter Higgs, un escocés. Él teorizó 
que hay un campo que interactúa con 
las partículas  y que les da la masa.  Y si 
hay un campo de Higgs, entonces debe 
                                                                             

de haber una partícula: el bosón de 
Higgs. Lo llamaron la "partícula de Dios" 
porque es la única pieza que falta en es-
te Modelo Estándar. Tenemos que des-
cubrirla para explicar cómo es que las 
partículas tienen masa. Se trata de una 
cuestión científica, no religiosa. 

Hay otras ideas. Por ejemplo, algu-
nos han sugerido que hay dimensiones 
extras. Nuestra experiencia nos dice que 
vivimos en un mundo que tiene tres di-
mensiones espaciales más el tiempo. 
Pero podría haber otras dimensiones. Si 
las hay, son probablemente pequeñas, y 
las hemos ignorado. 

O.C.: Usted ha hablado de la materia 
y de la energía oscura. ¿Podría hablar 
de  las implicaciones de eso? 

K.B.: Como ya he dicho, el Modelo 
Estándar es una teoría maravillosa, pero 
es incompleta. Hay un montón de cosas 
que no explica. Alrededor de tres cuartas 
partes del universo están compuestas 
de lo que llamamos energía oscura, pe-
ro no tenemos idea de lo que es. Vemos 
el efecto de ella sobre las estrellas y las 
galaxias, pero no hemos sido capaces 
de crearla en un laboratorio. 

La energía oscura es de alguna ma-
nera la que acelera al universo a medida 
que se expande. En lo que algunos lla-
man el "Big Bang", hace 13.700 millones 
de años, hubo una rápida expansión del 
espacio. Hasta hace poco tiempo se su-
ponía que esa expansión con el tiempo 
se detendría y luego volvería a contraer-
se. Sin embargo, los datos actuales indi-
can que el universo no sólo se expande, 
sino que se está acelerando. Se acelera 
a medida que se expande. No sabemos 
lo que da lugar a esta expansión acele-
                                                                      



   Verdad y Vida   Marzo - Abril 2013 13

rada, por lo que solo le damos el nombre 
de energía oscura. La teoría que tene-
mos, el Modelo Estándar, no puede ex-
plicarla en forma alguna. No estamos ni 
siquiera cerca.  

Y luego está la materia oscura. Los 
datos cosmológicos y astrofísicos y los 
datos de la astronomía indican que casi 
el 30 por ciento del universo está hecho 
de materia oscura. No sabemos lo que 
es. El Modelo  Estándar no la explica de 
ninguna forma tampoco. Así que, todas 
las cosas que puedes ver, las estrellas, 
las galaxias, los cúmulos de galaxias, y 
si hay los agujeros negros, todo eso es 
sólo una pequeña porción del universo. 
El Modelo Estándar explica aproxima-
damente solo el cuatro por ciento del 
mismo. Tiene que ser incompleto porque 
no explica ni la energía ni la materia os-
                                                            

cura, al menos no como está formulada 
ahora mismo. 

O.C.: ¿Tiene algún problema para 
reconciliar este campo experimental ex-
traordinario en el que trabaja con su 
creencia en Dios? 

K.B.: Eso nunca ha sido un proble-
ma. No veo ninguna incompatibilidad 
con ser científico y ser cristiano. Pero 
puedo decirle que hay momentos cuan-
do miro el universo y digo: "¡Guau, está 
tan delicadamente equilibrado! Algunas 
personas lo han comparado a mantener 
en equilibrio un lápiz sobre su punta en-
cima de una mesa y que permanezca 
así durante 13.700 millones de años. No 
pudo haber sido un proceso caótico. Al-
go hizo que este universo esté en un 
equilibrio tan delicado como lo está, y 
que nos permite existir. Esto es bastante 
sorprendente, incluso a  nuestro nivel de 
comprensión, que aumentará con el 
tiempo, obviamente. 

C.O.: Informaciones recientes seña-
lan que ustedes están al borde de un 
gran descubrimiento. ¿Qué significa esto? 

K.B.: Algunos compañeros dicen que 
este es el período más emocionante en 
la historia, o en muchas generaciones, 
de nuestro campo. Todos nuestros expe-
rimentos hasta ahora indican que tiene 
que haber un nuevo fenómeno que ocu-
rre cuando chocan los protones juntos 
como lo estamos haciendo ahora. Pero 
no sabemos si ese nuevo fenómeno va 
a ser este mecanismo de Higgs, o las 
dimensiones extras, o súper partículas 
simétricas que surgen a partir del vacío. 
Y eso es lo que lo hace emocionante. 

Los experimentos recientes del CERN 
pueden ser una prueba sorprendente de 
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que puede haber un bosón de Higgs del 
Modelo Estándar en la vecindad de 125 
GeV, o algo así, pero ciertamente no es 
un descubrimiento.  

Nosotros, los físicos de partículas, 
nos referimos  a la búsqueda de nuevos 
fenómenos, como el bosón de Higgs, en 
términos de la probabilidad de que lo 
que observamos sean verdaderamente 
fenómenos físicos (cinco-sigma o supe-
riores), frente a lo que pudiera ser una 
fluctuación estadística o de alguna ano-
malía instrumental (menos de cinco-
sigma). Nuestra experiencia nos lleva a 
hacer una observación de cinco sigma el 
umbral para llamar a lo que vemos un 
verdadero descubrimiento. Hemos visto 
efectos de tres sigma surgir y desapare-
cer en nuestro análisis.  

Aunque mi consejo en este momento es 
no "apostarlo todo" a los últimos resulta-
dos que señalan a un nuevo descubri-
miento, en mi opinión sí creo que son 
una tentadora evidencia de algo nuevo, 
un gran avance. Esa es la razón de la 
extensa cobertura en los medios sobre 
el posible descubrimiento del  bosón de 
Higgs. Con más datos y más análisis, 
podremos llegar a hacer una declaración 
firme en un sentido u otro.  

En cualquier caso, 2013 será un año 
muy interesante si el LHC sigue funcio-
nando, así como lo ha hecho en el 2012. 

Lo que entendemos ahora puede 
que sólo sea un pequeño trozo de algo 
mucho más grande. Y para mí, ¡ser par-
te de esta aventura es la razón de por 
qué entré en física! ■ 

            o sabemos con precisión cuándo.  
                                                          

No estamos totalmente seguros  dónde,              

 

          LLaa  ttuummbbaa  
          VVaaccííaa  

p o r  J o s e p h  T k a c h  y  J o h n  H a l f o r d
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pero una mañana temprano hace alre-
dedor de 1980 años sucedió algo en Je-
rusalén que afecta la vida de todo ser 
humano que haya vivido, esté viviendo o 
vaya a vivir. 

Jesús, un carpintero de Nazaret, ha-
bía sido arrestado, condenado y crucifi-
cado. Al morir se encomendó a su Padre 
celestial y al Espíritu Santo. Luego du-
rante tres días su cadáver martirizado 
descansó en una tumba cavada en la 
roca sólida, sellada con una pesada pie-
dra cerrando su entrada. 

Incluso el gobernador romano, Pon-
cio Pilato, había colocado una guardia 
en la tumba. Jesús había profetizado 
que el sepulcro no lo atraparía y Pilato 
temía que los seguidores del muerto tra-
taran de robar su cuerpo. Sin embargo, 
eso parecía improbable. Sus seguidores 
estaban desmoralizados y escondidos. 
Habían visto el fin brutal de su líder, fla-
gelado casi hasta la muerte, clavado a 
una cruz y, después de seis horas de 
agonía, atravesado en su costado con 
una lanza.  

Los soldados romanos no le quebra-
ron sus piernas porque ya estaba muer-
to. Los discípulos bajaron de la cruz su 
cuerpo desfigurado y lo envolvieron a 
prisa en sábanas. Se pretendía que fue-
se solo un enterramiento temporal, ya 
que el sábado se echaba encima. Algu-
nos pensaban regresar después del sá-
bado para preparar los restos mortales 
de Jesús para un enterramiento apro-
piado. No tenían ilusiones sobre lo que 
encontrarían en la tumba. Su amado 
líder estaba muerto, y no iría a ningu-
na parte.  

El cuerpo de Jesús descansa en la 
tumba fría y obscura durante tres días.
                                                          

Luego, en algún momento de la madru-
gada del tercer día, la sábana que en-
vuelve la carne magullada se mueve y 
de ella sale algo que no ha existido nun-
ca antes: Un ser humano resucitado y 
glorificado. Jesús había sido resucitado 
por su Padre celestial en el poder del 
Espíritu Santo. No solo en una forma 
que restaurara su existencia humana, 
como él había hecho con aquellos que 
había resucitado de los muertos, pero 
que morirían después. Jesús se había 
convertido en una nueva clase de 
creación, para no morir nunca más. 
Dobló su sudario y salió de la tumba 
para continuar su obra. Y nada sería lo 
mismo jamás.   

Sin entenderlo por completo 

Cuando estuvo con nosotros en la tierra, 
Jesús era uno de nosotros, un ser 
humano de carne y sangre, sujeto al 
hambre, a la sed, a las preocupaciones 
y a las dimensiones limitadas de una 
existencia mortal. También vivió en co-
munión con el Espíritu Santo de Dios, 
como uno de nosotros. Los teólogos lla-
man a esto “la encarnación”. Pero tam-
bién era uno con Dios, como el Verbo 
eterno o Hijo de Dios. Este es un con-
cepto que es difícil, y quizás imposible de 
comprender totalmente, dadas las limita-
ciones de nuestras mentes humanas.  

¿Cómo podía Jesús ser Dios y hom-
bre? El teólogo contemporáneo, J. I. 
Packer lo explica así: "Aquí hay dos mis-
terios por el precio de uno, la pluralidad 
de personas dentro de la unidad de 
Dios, y la unión de la divinidad y la 
humanidad en la persona de Jesús… 
Nada en la ficción es tan fantástico como 
lo es esta verdad de la Encarnación” 1. 
Es un concepto que es contrario a todo 
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Lo que la ciencia está 
desvelando muestra que solo 
porque algo parezca que  no 

tiene explicación, eso no signifi-
ca que no sea verdad.

lo que conocemos sobre la realidad or-
dinaria.  

Bueno quizás no todo. Científicos 
trabajando en física puntera han tenido 
que aceptar que hay fenómenos fuera 
de la lógica convencional. A nivel de la 
quántica, las reglas que gobiernan nues-
tra vida diaria se quiebran, y principios 
que parecen ilógicos y absurdos se 
muestran veraces. La luz puede actuar 
como una onda y como una partícula.  
Una partícula puede estar en dos luga-
res al mismo tiempo. Algunos quarks 
subatómicos deben girar dos veces an-
tes de “dar una vuelta”, mientras otros 
necesitan solo media revolución. Y mu-
cho más. Cuanto más aprendemos so-
bre el mundo cuántico, más improbable 
parece. Pero experimento tras experi-
mento demuestra que la teoría quántica 
es cierta. Pero nuestra experiencia diaria 
no nos da ni siquiera indicios de que eso 
fuese o incluso pudiese ser así.  

Lo que la ciencia está desvelando mues-
tra que solo porque algo parezca que  
no tiene explicación, eso no significa que 
no sea verdad. De la misma forma, 
aceptamos que aunque no podamos 
comprender totalmente como Jesús era 
Dios en la carne, esa era la realidad. Te-
nemos las herramientas para investigar 
el mundo físico, y a menudo nos sor-
prendemos con sus detalles internos. 
¿Por qué entonces nos sorprende que el 
mundo espiritual sea a veces contrario a 
nuestra intuición? No tenemos herra-
mientas para investigar la realidad divina, 
                                                              

la no creada, tenemos que aceptarla en 
la forma que Dios nos la revela. Jesús 
mismo y aquellos que él comisionó para 
predicar y escribir nos dieron a conocer 
estas realidades. La evidencia que te-
nemos de las Escrituras, de la historia y 
de nuestra propia experiencia apoyan la 
creencia de que Jesús fue, y es, al mis-
mo tiempo uno con Dios y uno con la 
humanidad. 

Aunque es intrigante, no es esencial 
que comprendamos cada detalle sobre 
como puede ser eso, igual que no en-
tendemos ciertas cuestiones de la quán-
tica. Insistir en que tenemos que com-
prenderlo todo racionalmente puede, en 
realidad, impedirnos apreciar lo que su-
cedió en aquel primer Domingo de Re-
surrección. Cuando Jesús, el hombre, 
resucitó, las dos naturalezas alcanzaron 
una nueva dimensión de estar juntas 
que dieron como resultado una nueva 
clase de creación: un ser humano glorifi-
cado, no sujeto ya más a la muerte ni al 
deterioro.  

Muchos años, quizás tantos como 
60, después de la resurrección, Jesús se 
apareció a Juan, él ultimo de sus discí-
pulos originales, que lo había visto morir. 
Juan era entonces un anciano. Jesús le 
dijo: “No temas; yo soy el primero y el úl-
timo; y el que vivo, y estuve muerto; mas 
he aquí que vivo por los siglos de los si-
glos, amén. Y tengo las llaves de la 
muerte y del Hades” (Apocalipsis 1:17-18). 

¡Detente! Léelo de nuevo. Deja que 
esta realidad trascendente te impacte. 
Existe el peligro de que una vez que nos 
hemos familiarizado con una escritura, la 
leamos con rapidez, pensando que sa-
bemos lo que está diciendo, pero termi-
namos pasando por alto detalles impor-
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tantes. La mayoría hemos crecido sa-
biendo que “Jesús murió por nosotros”. 
Se ha convertido en un cliché, y una vez 
que eso sucede, diluye todo poder de 
sorprendernos. Una vez que un versícu-
lo o una idea se convierte en demasiado 
familiar nos sentimos tentados a pa-
sar rápido sobre ella, pensando, “Sí, 
ya sé eso”.  

Apocalipsis 1:18 es un versículo 
que necesita leerse con cuidado. Mi-
remos de nuevo lo que Jesús está di-
ciendo. Él estuvo muerto. Y está aho-
ra vivo. Por si eso no fuese suficiente, 
dice que está vivo para siempre. Y  
también tiene las llaves que abren el 
camino para que otros escapen del 
sepulcro. Incluso la muerte no es lo 
que era después de la resurrección 
de Jesús. 

Al menos debemos de responder 
con un “¡Huf!”. Lo que este versículo 
está diciendo es que Jesús ha revolu-
cionado lo que significa ser un ser 
humano. No solo para sí mismo, sino 
para todos. Esa es la sorprendente 
promesa de otro versículo que se ha 
convertido en un cliché también: 
“Porque de tal manera amó Dios al 
mundo, que ha dado a su Hijo unigé-
nito, para que todo aquel que en él 
cree, no se pierda, mas tenga vida 
eterna” (Juan 3:16). Jesús, resucitado 
a la vida eterna, ha abierto el camino 
para que nosotros vivamos para 
siempre también.  

Pero espera, hay más  
Miremos de nuevo a lo que Jesús pidió 
antes de morir: “Padre, aquellos que me 
has dado, quiero que donde yo estoy, 
también ellos estén conmigo, para que 
vean mi gloria que me has dado; porque 
me has amado desde antes de la funda- 

ción del mundo” (Juan 17:24). Jesús, ha-
biendo compartido nuestra existencia 
mortal durante alrededor de treinta y tres 
años, dice que quiere que estemos con él 
para siempre en su medio inmortal. 

Pablo escribiendo a los Romanos, lo 
creía: “Y si hijos, también herederos; 
herederos de Dios y coherederos con 
Cristo, si es que padecemos juntamente 
con él, para que juntamente con él sea-
mos glorificados. Pues tengo por cierto 
que las aflicciones del tiempo presente 
no son comparables con la gloria veni-
dera que en nosotros ha de manifestar-
se” (Romanos 8:17-18). 

Jesús fue el primer ser humano que 
trascendió la existencia mortal, pero 
Dios nunca pretendió que sea el único. 
Nosotros estuvimos, como Willie Nelson 
canta, “siempre en su mente”. “Porque a 
los que antes conoció, también los pre-
destinó para que fuesen hechos confor-
mes a la imagen de su Hijo, para que él 
sea el primogénito entre muchos her-
manos” (Romanos 8:29).  

Aunque todavía no podemos com-
prender el impacto total de esto, nuestro 
futuro eterno está en buenas manos.                    
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“Amados, ahora somos hijos de Dios, y 
aún no se ha manifestado lo que hemos 
de ser; [así que no nos preocupemos 
por ello] pero sabemos que cuando él se 
manifieste, seremos semejantes a él,  
porque le veremos tal como él es” (1 
Juan 3:2). Lo que es de él se puede con-
vertir en nuestro, su clase de vida. La 
clase de vida de Dios. 

Por medio de su vida, muerte y resu-
rrección y ascensión, Jesús nos ha mos-
trado lo que significa ser un ser humano. 
Él es el primero en alcanzar la plenitud 
que Dios tenía en mente para los seres 
humanos desde el principio, pero de 
ninguna forma será el último.  

No podemos llegar allí por            
nosotros mismos  

¿Cuál es el camino? Jesús nos lo dijo: 
“Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; 
nadie viene al Padre, sino por mí” (Juan 
14:6). Jesús únicamente es el camino.  
Pero, ¿quién nos libertará de estos 
cuerpos mortales? El apóstol Pablo nos 
contesta: “Mas nuestra ciudadanía está 
en los cielos, de donde también espe-
ramos al Salvador, al Señor Jesucristo; 
el cual transformará el cuerpo de la 
humillación nuestra, para que sea seme-
jante al cuerpo de la gloria suya, por el 
poder con el cual puede también sujetar 
a sí mismo todas las cosas” (Filipenses 
3:20-21).  

Cuando leemos las Escrituras con 
cuidado empieza a abrirse una exci-
tante vista previa del futuro de la raza 
humana.  

“¿Qué es el hombre, para que te 
acuerdes de él, o el hijo del hombre, pa-
ra que le visites? Se pregunta el escritor 
de la Epístola a los Hebreos. “Le hiciste 
                                                              

un poco menor que los ángeles, le coro-
naste de gloria y de honra, y le pusiste 
sobre las obras de tus manos; todo lo 
sujetaste bajo sus pies” (Hebreos. 2:6-8). 
Esto era todo lo que sabía. Estaba ci-
tando un salmo que había sido escrito 
1.000 años antes. Pero continuó: “Por-
que en cuanto le sujetó todas las cosas, 
nada dejó que no sea sujeto a él; pero 
todavía no vemos que todas las cosas le 
sean sujetas. Pero vemos a aquel que 
fue hecho un poco menor que los ánge-
les, a Jesús, coronado de gloria y de 
honra, a causa del padecimiento de la 
muerte, para que por la gracia de Dios 
gustase la muerte por todos” (versícu-
los 8-9).  

Cuando las mujeres regresaron al 
huerto para terminar de preparar el 
cuerpo de Jesús para su enterramiento, 
encontraron que la piedra que cerraba el 
sepulcro había sido movida, y que la 
tumba estaba vacía, excepto por la sá-
bana y el sudario perfectamente dobla-
dos. Pero aquel espacio vacío estaba 
lleno de promesa para ellas y para los 
demás discípulos, para nosotros y para 
cada ser humano. 

El destino de Jesús, es nuestro des-
tino. Su futuro, es nuestro futuro. La re-
surrección de Jesús demuestra la volun-
tad de Dios de unirse irreversiblemente a 
todos nosotros en una relación eterna de 
amor, elevándonos a la misma vida y 
comunión de nuestro Dios unitrino.  

Jesús vino a salvarnos para eso, y él 
lo ha hecho. A él sea la gloria y el honor 
en unión del Padre y del Espíritu Santo, 
por los siglos de los siglos. ¡Amén! ■ 
1 J.I. Parker, Knowing God -Conociendo a Dios-, 
(Downers Grove, IL-Inter Varsity Press, 1993) Pág. 
53. 
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p o r  K e r r y  G u b b  

 

 

 

 

                                                                                                                
“Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya…”                       
                                                                                       (Juan 16:17) 

   
   esús  lo  dijo,  así                                                                                      
i  que es  verdad, y el                                                                

discípulo obediente en mí  lo acepta. 
Pero  eso  no  se  entiende  siempre.  
¿Qué  hay  en  la  partida del Maestro 
que  le  conviene  a  sus  seguidores? 
Quizás esa sea la razón por la que re‐
fuerza  el  concepto  asegurándonos 
que es verdad, porque sabía que, a ve‐
ces, tenemos dificultad con ello. ¡Yo la 
tengo!  

Sin duda este camino cristiano sería 
mucho mejor teniendo a un Jesús de 
carne y sangre andando y hablando a 
nuestro lado para animarnos, enseñar-
nos y exhortarnos. Para nosotros, “con-
veniente para vosotros” a menudo bata-
lla con “¿dónde estás Señor?”. En lo 
profundo de nuestro ser, nos gustaría 
en verdad verle, oírle y tocarle. 

Pero la verdad es que tenemos su 
vida, su presencia literal con nosotros: 
Su vida, su presencia no corporal, a 
aquel que él llama “el Consolador”, el 
Espíritu Santo. Al que no solo camina a 
nuestro lado, vive con nosotros, sino 
que también vive, literalmente en noso-
       

tros. Con nosotros y en nosotros.                         

Nuestro deseo de la presencia literal 
de Jesús ha sido garantizado, a su forma 
que es mejor que la nuestra, “como son 
más altos los cielos que la tierra” (Isaías 
55:9). No nos ha dejado abandonados, 
como huérfanos. A pesar de su ausencia 
física, sin embargo, él está con nosotros 
continuamente, como prometió que 
haría, en la persona del  parakletos, “el 
Consolador”: La presencia no corporal, 
sin embargo literal del Padre y el Hijo 
que “vienen” a nosotros y hacen “su mo-
rada” con nosotros (Juan 14:23). 

Así que, ¿qué hace que todo esto 
sea “conveniente” para nosotros? ¿Qué 
sucede que hace que este sea el arre-
glo óptimo? 

¡La intercesión! Nuestro misericordio-
so y fiel Sumo Sacerdote, personalmen-
te experimentado en todo el abanico de 
los sentimientos humanos, intercede, 
habiéndonos reconciliado con Dios. El 
Capitán de nuestra Salvación completa 
su obra gloriosa en compañía, como 
uno, con el Consolador. 

A la derecha del Padre, media en un 
papel intercesor conocido por muchos 
  
 

JJ  
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Muchas personas tienen una 
imagen mental del Hijo 

bondadoso suplicando en 
cada caso delante de un 

Juez inconmovible y adverso,
impaciente ante la oportuni-

dad de declarar sentencia.
como “justificación”, el medio por el que  
hemos sido perdonados de nuestros pe-
cados, nuestro informe fue limpiado, su 
propia justicia fue atribuida a nosotros.  

¿Qué significa que Jesús intercede 
“siempre” (perpetuamente, todo el tiem-
po) por nosotros? Muchas personas in-
conscientemente se hacen una imagen 
mental del Hijo bondadoso suplicando 
en cada caso delante de un juez in-
conmovible y adverso, impaciente sen-
tado con sus brazos cruzados y mo-
viendo sus pies impacientemente, sali-
vando ante la oportunidad de declarar 
sentencia: “Padre, perdónale …”, “Pa-
dre, perdónala…”, “Padre, perdona…”, 
                                                           

en una letanía interminable de súplicas 
llenas de ansiedad con nuestras vidas 
oscilando para siempre en la balanza. 
Esto distorsiona groseramente la reali-
dad de Dios.   

El Cristo que dijo: “No temáis, mana-
da pequeña, porque a vuestro Padre le 
ha placido daros el reino” (Lucas 12:32), 
no está ocupado en cambiar lo que 
piensa el Padre sobre nosotros. Él cono-
ce el corazón del Padre, aun si no lo 
hacemos nosotros todavía. 

Fue el Padre el que envió a su Hijo al 
mundo, no para condenarlo, sino para 
salvarlo, precisamente porque lo ama en 
gran manera (Juan 3:16-17). El Padre no 
es adverso, duro o cruel. Él, el Hijo y el 
Espíritu son eternamente uno, y eso signi-
fica que son eternamente uno en su amor 
y fidelidad por nosotros (Juan 14:20). 

La intercesión de Jesús por nosotros 
no es un torrente de fervientes ruegos. 
Está implícita en su misma presencia a 
la derecha del Padre: nuestra humani-
dad está redimida y glorificada en Él.     

Él es nuestro substituto y represen-
tante perfecto. Su estar allí es la plenitud 
y totalidad de su intercesión por nosotros 
y de la aceptación del Padre de nosotros 
en su nombre. El precio de nuestra sal-
vación ha sido ya pagado, una vez para 
siempre (Hebreos 9:26). 

Nuestra humanidad redimida se sien-
ta ahora en la misma presencia de Dios 
en la persona de Jesucristo, que en su vi-
da, muerte, resurrección y ascensión nos 
ha incluido en sí mismo como los amados 
hijos del Padre. Y todo esto es por el 
“gran amor que Dios nos tiene”, porque 
es “rico en misericordia”, y era eso lo que 
sentía por nosotros incluso cuando “está-
bamos muertos en pecados” (Efesios 2:4-7). 
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Pero hay todavía un tiempo de espera 
aquí, ¿no es así? Aunque estamos redi-
midos e incluidos, pecamos todavía. Es 
difícil, mientras vivimos en la carne, vivir 
el día a día, “aquí abajo”, que esté com-
pletamente en sintonía con lo que es ya 
verdad de nosotros “allí arriba”, ¿no es así?   

Una dura realidad 
 Aunque sea invisible la presencia de Je-
sucristo en la tierra, la existencia del pa-
rakletos, el “Consolador a nuestro lado”, 
es una realidad. Junto con la intercesión 
de “justificación” en el cielo, tenemos la 
intercesión de “rectificación” del Espíritu 
Santo aquí en la tierra: con nosotros y en 
nosotros (Juan 14: 17). La obra del Conso-
lador tiene la misma meta: el cumplimien-
to pleno de nuestra salvación. El Conso-
lador nos ayuda a vivir la vida a la luz de 
la salvación alcanzada por Cristo. Lo que 
sucede en la presencia de Dios es un 
asunto ya hecho. 

Al completar su obra terrenal Jesús 
dijo: “Consumado es” (Juan 19:30). ¿Qué 
quiso decir? Jesús unió la gran sima en-
tre lo que somos todavía en la carne y la 
plenitud del asunto concluido en el cielo. 
Lo que ya es verdad en el cielo es la 
fuente, la razón, la resistencia y la perse-
verancia para pelear la buena batalla, 
acabar la carrera, mantener la fe y recibir 
la corona. Y el parakletos está uniendo 
todo eso, “El Espíritu de aquel que levan-
tó a Jesús de los muertos”, el que vive 
en nosotros y por medio del que el Padre 
“vivificará también”  nuestros “cuerpos mor-
tales” (Romanos 8:11). 

Hay un contraste interesante entre la 
forma en la que el sumo sacerdote del 
antiguo Israel hacía su obra de interce-
sión por el pueblo, y la forma en la que 
describe el Libro de Hebreos la obra 
acabada en Jesús en nuestro favor. Los 

antiguos sumos sacerdotes hacían su 
obra de pie, “pero”, Hebreos 10:11-12 
nos dice, “este sacerdote, [Jesús] des-
pués de ofrecer por los pecados un solo 
sacrificio para siempre, se sentó a la de-
recha de Dios”. Se sentó porque su obra 
sacerdotal, que lo abarca todo y eterna, 
había sido hecha. “Consumado es”.  

Lo que queda ahora es la vida de fe, 
y el parakletos tiene su labor. En algunas 
traducciones bíblicas se le llama “el Ayu-
dador”. Pero necesitamos comprender 
algo: El Espíritu Santo no es la “llave de 
paso en nuestro depósito”. Él no da 
energía a nuestros propios esfuerzos pa-
ra andar este camino. No es una herra-
mienta que usamos. La realidad es que 
él nos usa, no al contrario. Nos guía a la 
verdad (Juan 14:26), y uno con el Padre y 
el Hijo, actúa con nuestra conciencia y 
valores éticos, inspira nuestro pensa-
miento, motiva nuestras mentes, intelec-
to y corazones a alinearse con Dios. Por 
medio del Espíritu, Jesús incluso  redime 
y sana nuestras oraciones débiles y limi-
tadas, ofreciéndolas al Padre como su-
yas en nuestro favor y en nuestro lugar 
(Romanos 8:26). 

Así que la respuesta del Padre a las 
oraciones del Hijo en el Espíritu, en 
nuestro favor, es siempre “sí”. No nece-
sariamente “sí” a lo que teníamos exac-
tamente en mente cuando pedimos en 
debilidad, sino “sí” a nuestras oraciones 
redimidas y transformadas por Jesús a 
través del Espíritu. 

¿Y cuál es nuestra parte en todo esto? 
¡Confiar! ¡Creer! ¡Apreciar! ¡Agradecer! 
¡Ser motivado y fortalecido por el Consola-
dor en el amor y la gracia de Dios! 

Como Jesús dijo, convenía que él se 
fuera para que no estuviésemos nunca so-
los. ¡Conveniente, sin duda! ■ 
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Ser importante para alguien
                                              p o r  P e d r o  R u f i á n  M e s a  

Las reflexiones fluían en la 
mente de Esperanza co-
mo en un torbellino inaca-
bable. Qué bien que se 
sentía cada vez que esto 
acontecía. Le hacía olvi-
darse de su situación y de 
la segunda sesión de qui-
mioterapia que le aguar-
daba próximamente. 

Lo admitan o no las 
personas, y en la mayoría 
de los casos no lo hacen, 
como sé muy bien como 
psicóloga, seguía pensan-
do en su monólogo de 
pensamientos, estoy absolutamente 
convencida de que la necesidad nú-
mero uno en la vida de cada una, 
sea creyente o no, es la de ser ama-
da, de ver que eres importante para 
alguien. Qué tienes un valor para él o 
para ella. 

Ahora sé que no hay ser que nos 
ame más que nuestro Padre celestial. Y 
nos ama a todos y cada uno por igual. 
Para él no hay persona fea, no agracia-
da, o que no sea digna de su amor. Él 
nos ha dado el valor más grande que 
jamás nadie nos puede dar como seres 
humanos. Y nos ha demostrado cuán 
grande es ese amor por medio de su 
Hijo Jesucristo. 

Como Andrés ha dicho ya varias    
                                                                                                                       
                                                                                   

                                                                                                      

veces desde que le conozco, el apóstol 
Juan, el apóstol del amor, escribió esto 
sobre el gran amor que Dios nos tiene. 
Esperanza encontró sin dificultad la es-
critura y leyó en silencio: "Porque de tal 
manera amó Dios al mundo, que ha 
dado a su Hijo unigénito, para que todo 
aquel que en él cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna. Porque no envió Dios 
a su Hijo al mundo para condenar al 
mundo, sino para que el mundo sea 
salvo por él” (Juan 3:16-17). 

Y prosiguió meditando: Por propia 
experiencia personal sé que sin impor-
tar lo que seamos, tengamos o haga-
mos, nunca alcanzamos verdadera sa-
tisfacción en la vida “bajo el sol”  hasta 
que tenemos una relación apropiada  
                                                           

Rincón de esperanza
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con Dios sobre el sol. La clase de rela-
ción personal de confianza y amor para 
la que Dios nos ha creado. 

La relación que Dios nos ofrece en 
Jesucristo, está basada en el amor y la 
aceptación incondicional de nuestro Pa-
dre celestial. Y la puerta se abre a esa 
realidad cuando aceptamos y recibimos 
que solo en Jesús podemos disfrutar de 
la única relación que satisface verdade-
ramente los anhelos y preguntas más 
profundas que cada ser humano tiene. 

A la mente de Esperanza llegaron 
imágenes de cuando era una adolescen-
te y todavía vivía su madre: Era indes-
criptible el bienestar, la seguridad y acep-
tación que sentía cuando, aún después 
de haber hecho mal y haberlo reconoci-
do delante de su madre, esta la abraza-
ba mostrándole su amor y comprensión 
como si nada hubiese pasado. 

Si mi madre era así de amorosa 
conmigo, continuó razonando Esperan-
za, ¡cuánto más Dios nuestro Padre! El 
apóstol Pablo nos dice los planes que 
tenía para los seres humanos antes de 
la fundación del mundo. Abriendo su Bi-
blia buscó donde quería leer: “Bendito 
sea el Dios y Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, que nos bendijo con toda 
bendición espiritual en los lugares celes-
tiales en Cristo, según nos escogió en él 
antes de la fundación del mundo, para 
que fuésemos santos y sin mancha de-
lante de él, en amor habiéndonos pre-
destinado para ser adoptados hijos su-
yos por medio de Jesucristo, según el 
puro afecto de su voluntad, para alaban-
za de la gloria de su gracia, con la cual 
nos hizo aceptos en el Amado, en quien 
tenemos redención por su sangre, el 
perdón de pecados según las riquezas 
de su gracia” (Efesios 1:3-7). 

                                                       

Jesús vino para mostrarnos en su vida, 
muerte, resurrección y ascensión la 
aceptación incondicional con la que Dios 
nos ama, y nos dice que nosotros tene-
mos que hacer lo mismo como hijos del 
Padre. De nuevo Esperanza abrió su Bi-
blia y leyó: “Oísteis que fue dicho: Ama-
rás a tu prójimo, y aborrecerás a tu ene-
migo. Pero yo os digo: Amad a vuestros 
enemigos, bendecid a los que os maldi-
cen, haced bien a los que os aborrecen, 
y orad por los que os ultrajan y os persi-
guen; para que seáis hijos de vuestro 
Padre que está en los cielos, que hace 
salir su sol sobre malos y buenos, y que 
hace llover sobre justos e injustos. Por-
que si amáis a los que os aman, ¿qué 
recompensa tendréis? ¿No hacen tam-
bién lo mismo los publicanos?” (Mateo 
5:43-46). 

Esperanza continuó reflexionando: 
Nunca serviremos verdaderamente de 
forma efectiva a los más necesitados  de 
este mundo al menos que creamos sin-
ceramente, en lo más profundo de nues-
tro ser, que Dios ama a aquellos que es-
tán perdidos sin saber quienes son: a 
sus hijos disfuncionales, aquellos que 
ahora se pueden estar mostrando inclu-
so como sus enemigos, o los nuestros, y 
que él quiere que acepten y reciban que 
son parte de su familia también. El amor 
y la aceptación, incluso de aquellos que 
se declaran nuestros enemigos, mues-
tran que nuestras creencias son sinceras.  

Se nos ha dado una comprensión 
maravillosa. Sabemos de qué trata la vi-
da. ¡Qué maravillosa bendición! Las per-
sonas en este mundo necesitan el evan-
gelio de Jesús, un mensaje lleno de 
amor y esperanza.     
              (Continuará en el próximo número) 
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p o r  S i s c o  X a v i e r  Ar i m ó n  C a r r e r a s

 

Desde mi ventana, 
que da al centro de la 
ciudad, veo y respiro 
la desesperación de 
las personas, de las 

familias o de los manifestantes que 
transitan por la calle. 

¡Crisis! Esta palabra se escucha por 
todos los lugares; en la radio, en la tele-
visión, en el hogar, en el lugar de traba-
jo, en la calle, y se lee en la prensa dia-
ria. Existe crisis política, crisis de credi-
bilidad, crisis energética y crisis de valo-
res morales, tanto en los adultos como 
en los adolescentes. Y hoy en día, más 
                                                               

 

que nunca, hay crisis familiar. Los cón-
yuges no se entienden, no se respetan 
ni se aceptan. Los hijos se revelan en 
contra de la disciplina de los padres por 
leve que esta sea.     

Vemos manifestaciones por las ca-
lles de las ciudades, en la mayoría de 
los casos, revindicando algo de justicia 
ante el total desenfreno de la codicia de 
los poderosos, por la que los más débi-
les estamos pagando un alto precio. 

Las personas ya no callan sus que-
jas y disconformidad, quizás porque se 
esté llegando al límite de lo tolerable. 
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Esto no significa que los    
cristianos no revindiquen sus 
derechos o estén al margen   
de las injusticias, sino que     
saben que el Dios                
Omnipotente conoce las      
necesidades de sus hijos. 

En general, todos nos preguntamos 
buscando respuestas: “¿existe alguna 
solución o salida?”. Hay algunos gran-
des desafíos que no podemos solucio-
nar por nosotros mismos, pero es hora 
ya de que, en nuestra intimidad, reca-
pacitemos y busquemos solución a 
nuestros problemas personales y fami-
liares. 

Los psicólogos, psiquiatras y docto-
res reciben visitas de personas que se 
han quedado sin empleo y que, en al-
gunos casos, no reciben ninguna clase 
de ayuda. Llegan con ansiedad, depre-
sión y desesperación. Aunque algunas 
situaciones son verdaderamente trági-
cas lo que denotan, en general, es que 
el contentamiento no es un sentimiento 
que traiga paz y sosiego para buscar 
soluciones. Lo que recorre las calles, lo 
que caracteriza a la gran mayoría es 
una insatisfacción general que también 
afecta  a las familias.    

La familia cristiana  

En cambio los miembros de una familia 
cristiana, desde los padres a los más 
pequeños, que son conscientes de esta 
crisis o de otra similar, aprenden a estar 
satisfechos, a contentarse y a con-
formarse con lo que tienen, confiando 
plenamente en Dios a quien todo le 
pertenece.  

Esto no significa que los cristianos 
no revindiquen sus derechos o estén al 
margen de las injusticias, sino que sa-
ben que el Dios Omnipotente conoce 
las necesidades de sus hijos. 

Las familias cristianas saben y reco-
nocen que Dios hará que todas las cir-
cunstancias les ayuden para bien con-
forme a su propósito, como el apóstol 
                                                         

Pablo escribió: “Y sabemos que a los 
que aman a Dios, todas las cosas les 
ayudan a bien, esto es, a los que con-
forme a su propósito son llamados” (Ro-
manos 8:28). Y por lo tanto no se dejan 
asustar o amedrentar por la crisis. 

Crisis de la familia 

Los psicólogos y los psiquiatras también 
dicen que las familias actuales se reve-
lan, ahora más que nunca antes, contra 
el vacío que reina en sus hogares. Los 
padres llevan una vida tan anodina que 
no tienen nada que ofrecer a sus hijos 

La comprensión mutua entre padres 
e hijos es cada día más elusiva. Convi-
ven bajo el mismo techo, se sientan a la 
misma mesa, menos veces de lo que 
sería de desear; hablan pero a menudo 
con monosílabos por lo que no logran 
comunicar, acentuándose la brecha ge-
neracional. 

La infidelidad conyugal, las separa-
ciones, los divorcios, el mal comporta-
miento de los hijos, que odian las pau-
tas morales, son situaciones cotidianas 
en muchas familias que han hecho que 
salten las alarmas en los servicios so-
ciales. 

Cada día son más los expertos e 
instituciones que reconocen que la fami-
lia está en crisis. Las respuestas a la 
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misma son muchas pero los resultados 
no son muy alentadores: miles de fami-
lias destruidas y muchas más en proce-
so de desintegración. 

Luz para la crisis 
La Biblia, un libro ignorado o vilipendia-
do por muchos, pero amado por cientos 
de millones de personas da pautas para 
la solución al problema de la crisis fami-
liar. Nos instruye como deben de com-
portarse los esposos, o cabeza de fami-
lia; como lo tienen que hacer los espo-
sas, como deben de tratar a los hijos, 
que actitud tienen que tener los hijos pa-
ra con los padres, y que Dios, el Creador, 
es la autoridad suprema en cada familia. 

Cada miembro de la familia, sea cris-
tiana o no, tiene que aprender a estar 
contento en las circunstancias por las 
que Dios permite que pase, ya sean limi-
taciones físicas, privaciones, frío, calor, 
personas complicadas con las que te-
nemos que tratar, etc. Haciéndolo la fa-
milia se fortalecerá y crecerá en unidad. 
Creo que fue Séneca el que dijo: “Mira la 
altura a donde ha de subir la virtud, y co-
nocerás que no se llega por caminos 
llanos”. 

Solo y únicamente solo en Jesús, la 
cabeza de la iglesia y de la familia, es-
tán las bases y fundamentos para poder 
edificar una familia que permanezca 
frente a las tormentas y avatares de es-
ta sociedad. Jesús dijo y sigue dicién-
donos hoy en día: “Todo aquel que vie-
ne a mí, y oye mis palabras y las hace, 
os indicaré a quién es semejante. Se-
mejante es al hombre que al edificar 
una casa, cavó y ahondó y puso el fun-
damento sobre la roca; y cuando vino 
una inundación, el río dio con ímpetu 
contra aquella casa, pero no la pudo                
                                                          

mover, porque estaba fundada sobre la 
roca. Mas el que oyó y no hizo, seme-
jante es al hombre que edificó su casa 
sobre tierra, sin fundamento; contra la 
cual el río dio con ímpetu, y luego cayó, 
y fue grande la ruina de aquella casa” 
(Lucas 6:47-48). Jesús es la roca sobre la 
que la familia debe edificarse.  

Cristo Jesús ha demostrado, por su 
amor desinteresado por todos los seres  
humanos, que es la única solución a la 
mayoría de los problemas que aquejan 
a muchas familias hoy en día. Sin él la 
unidad familiar peligra a cada momento.  

Para tener una familia feliz necesi-
tamos fundarla sobre Jesús el Salvador. 
Él está esperando a que le dejen entrar 
para empezar a solucionar muchos de 
los problemas que padecen muchas 
familias.  

¡Dale una oportunidad a Cristo! A él 
sea la gloria y la honra por toda la eter-
nidad.  ■ 
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p o r  T a m m y  T k a c h  

“Me alegro de que 
haya terminado” me 
dijo mi amiga dos 
días después de la 
Navidad. 

Sus razones com-
prendían todas las ac-

tividades de esos días, incluyendo estar 
con la familia. No dije nada pero pensé 
que era una pena que no gozara de la 
oportunidad. Estoy segura que le gustó 
algo, pero su expresión parecía decir que 
fueron todo prisas de principio a fin. Está 
contenta de volver a su rutina normal. 

Yo creo que diciembre pasó dema-
siado rápido. Me alegró mirar las luces y 
las decoraciones, sopesando el misterio 
del nacimiento de Cristo. Y el significado 
de la Encarnación. Es una época mara-
villosa del año y me hubiese gustado 
que el tiempo se hubiera ralentizado pa-
ra saborearlo más. 

La mayoría pasamos por periodos de 
nuestras vidas que deseamos que lle-
guen a su fin. Las enfermedades, el due-
lo, las dificultades económicas, incluso 
cosas menos serias, como el ejercicio, 
todas nos llevan a desear que el dolor 
acabe. Al final de mis ejercicios termino 
con una agradable posición de estira-
miento, apoyada sobre mis rodillas y pier-
nas y con mis brazos extendidos también 
sobre el suelo. La líder dice: “Ahora po-
déis dar gracias a Dios que se ha acaba-
do”. Pero yo siempre me digo: “¡Gracias 
Señor por poder hacer esto todavía!”. 

Estoy aprendiendo a no desear escapar 
incluso de las partes difíciles de la vida. 
No me gusta el dolor o los problemas, es 
solo que vencer la dificultad hace que 
me sienta muy bien. Al mirar atrás po-
demos ver lecciones aprendidas y como 
aquello por lo que hemos pasado nos ha 
ayudado para nuestro bien. Sin duda, al-
gunos problemas no desaparecen. Re-
cuerdo una canción que dice: “Si eso es 
todo lo que hay, mi amigo, entonces si-
gamos bailando”. Ciertas dificultades y 
heridas no serán resueltas en esta vida, 
así que es bueno recordar que esto no 
es todo lo que hay. Vendrá un tiempo 
cuando Dios secará toda lágrima y lo re-
solverá todo. 

Ser agradecidos, incluso en medio 
de las dificultades, hace la vida más rica 
y más fuerte. Recordar la esperanza que 
tenemos en Cristo nos da una razón pa-
ra seguir, pasar el dolor y no dejar que 
nos derrumbe. Una de mis frases favori-
tas de cine es de Magnolias endureci-
das: “Lo que no nos mata nos hace más 
fuertes”. Crecemos en y por medio de 
los desafíos. Nuestra fe y confianza en 
Dios son fortalecidas. Ansiamos más 
aún los nuevos cielos y la nueva tierra. 

¿Cuán a menudo deseas que las co-
sas acaben? ¿Estás deseando que pase 
tu vida o estás disfrutando del viaje? Qui-
zás deberíamos de aguardar hasta el 
mismo fin para decir: “Gracias Señor que 
acabó”, cuando crucemos la meta y se 
nos dé el premio de la carrera.  ■ 
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p o r  An t o n i o  C o r r e a  D o m í n g u e z

  
“Entonces le fue-
ron presentados 
unos niños, para 
que pusiese las 
manos sobre ellos, 

y orase; y los discípulos les re-
prendieron. Pero Jesús dijo: De-
jad a los niños venir a mí, y no se 
lo impidáis; porque de los tales 
es el reino de los cielos”.                      
                                   (Mateo 19:13-14) 
                                                              
Cada niño es un don de Dios, que for-
ma parte del gran acontecimiento de la 
creación, y en última instancia, hay que 
tratarlo con el cariño y el respeto que 
merece. Por ello el aborto es uno de los 
                                                             

                                                               
crímenes más horrendos y desprecia-
bles que pueda ejercer una sociedad. 
Hay que considerar, que el niño, como 
ser humano, crea su propia vida, sin 
embargo, en el proceso de su desarro-
llo está muy influido por sus cualidades 
innatas y heredadas, como por sus cir-
cunstancias ambientales. 

Aunque todos los seres humanos 
han sido creados iguales con respecto 
a la naturaleza, no son idénticos. Son 
iguales espiritualmente en su creación y 
en la nobleza de su ser, pues vemos la 
gran valoración de Jesucristo, Señor 
nuestro, en cuanto al trato respetuoso 
hacia el niño. Sin embargo, dentro de 
este marco universal, cada  individuo  
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posee cualidades personales y adquiri-
das que difieren en grado de una per-
sona a otra. 

El ser humano posee tres caracteres: 
el innato, el heredado y el adquirido. To-
das las personas poseen algún grado de 
inteligencia, pero algunas están más do-
tadas que otras. Esta diferencia es uni-
versal y no es una característica de nin-
gún grupo o raza especial de personas. 

La diversidad de las cualidades 
heredadas se debe a los diferentes 
grados de fortaleza y debilidad de cons-
titución. Los niños con una constitución 
más fuerte suelen estar relativamente 
libres de enfermedades, mientras que 
aquellos que son más débiles enferman 
a menudo y con mayor gravedad. Natu-
ralmente, los niños con una constitución 
débil se relacionan de una manera dife-
rente con el entorno que los niños más 
fuertes. Necesitan un ambiente más 
afectuoso y protector y tienden a pasar-
lo mal en situaciones físicas o emocio-
nalmente estresantes y exigentes. El re-
to para la familia y la sociedad en gene-
ral es ofrecer a estos niños el grado ne-
cesario de cuidado y protección para 
que la mala salud no obstaculice su 
evolución y crecimiento en general. 

El entorno ofrece un desafío similar 
con respecto a las capacidades intelec-
tuales de los niños, sus dotes artísticas 
y otras cualidades étnicas. Debe ofrecer 
el máximo de oportunidades para todos 
los niños, con consideración hacia sus 
necesidades y habilidades especiales. 

El entorno ejerce su influencia sobre 
el individuo a través de la educación, 
que no solamente conforma el carácter 
adquirido de una persona, sino que 
también influye en la manera en la que 
  

emplea sus cualidades heredadas e in-
natas. Por consiguiente, a través de la 
educación, el individuo aprende, por 
ejemplo: a utilizar su ira contra la injusti-
cia y la tiranía, y su ambición para el 
propósito de adquirir ciencia y conoci-
miento en favor de sus semejantes. 

Nuestra sociedad está en un proce-
so continuo de cambio, el cual se ha 
acelerado en los últimos años provo-
cando una crisis en las instituciones, 
que pone en riesgo el futuro del niño. 
Hace ya varias décadas se ha creado 
una nueva visión del mundo y una nue-
va forma de vida que, con impulso in-
superable, dirigen al ser humano a so-
meterse a sus necesidades, rechazan-
do cada vez más, el cuidado del estado 
del alma; volviéndolo pobre y vacío en 
medio de todos los éxitos, y transfor-
mándolo en un simple medio e instru-
mento de un proceso de cultura imper-
sonal que lo utiliza o rechaza según sus 
conveniencias. 

Apremia la creación de un movi-
miento contra la falta de espiritualidad 
del ser humano, que avance victorioso, 
combatiendo la fe puesta en la mecani-
zación y, que agrupando lo social, lo re-
ligioso y lo artístico, hablen una misma 
exigencia: un deseo ardiente de una fe-
licidad mayor, de un creciente desarrollo 
de la propia vía de la elevación y reno-
vación del ser humano. Por eso, pocos 
temas son tan importantes para la 
humanidad como el de la educación, 
pues de los medios que le dediquen y 
de la orientación que se les de, depen-
de, en gran parte, el futuro del ser 
humano y del mundo; tanto espiritual 
como económico, y el logro de una so-
ciedad justa, humana y avanzada.   ■ 
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                               Rincón de la poesía 

          “Era la hora tercera, cuando le crucificaron”  

 

“Era lo hora tercera, cuando le crucificaron…”                                                       
En el lugar calavera, donde soldados romanos                                      
hunden su cruz en la tierra                                                                             
y hunden clavos en sus manos.                                                             
Mientras su sangre gotea                                                                                  
de su corona en lo alto…                                                                                 
Ved los soldados del César                                                                          
como le están maltratando.                                                                    
Mientras su pueblo festeja                                                                       
su ceguera y su rechazo                                                                            
cubre al gólgota tinieblas                                                                            
y está la tierra temblando                                                                         
porque cayó sobre ella                                                                              
la sangre del “Justo y Santo”.                                                                                  
“Era la hora tercera, cuando le crucificaron”.                                                          
Pero la muerte no pudo a mi Señor sujetarlo,                                          
ni le retuvo el sepulcro, envuelto en aquel sudario.                                      
Ni la guardia pretoriana, que le estaba vigilando,                                    
pudo impedir que mi Cristo triunfase resucitado.                                                    
Hoy tenemos su promesa, en su libro registrad:                                                   
“Amada mía, mi iglesia, tengo un lugar preparado.                                      
Cuando oigas la trompeta subirás junto a tu Amado”.                                           
¡MARANATHA! ¡CRISTO VIENE!                                                    
¡TOMA ÁNIMO, MI HERMANO! 

 

                                                                                Lisardo Uría Arribe 
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Estimados amigos de Ver-
dad y Vida: 
 Cada vez que recibo 
vuestra revista es una ins-
piración y una alegría para 
mí. Me da tristeza no poder 
enviaros nada cuando tanto 
bien me hacéis pero la rea-
lidad de la crisis me impide 

hacerlo. Junto con la subida de los precios, 
está la subida de la aportación al pago de los 
medicamentos y, por desgracia, estoy enfer-
mo. Pero si deseo deciros que pido a Dios 
que mueva el corazón de los lectores que si 
pueden dar a que lo hagan para que, como 
dice el apóstol Pablo, la generosidad de ellos 
supla la necesidad nuestra y la de vuestro 
ministerio, que supongo que ahora no será 
poca. 
 Recibid junto con mi admiración mi reite-
rado agradecimiento por vuestra fidelidad a la 
obra de Jesucristo aún en medio de la pre-
sente crisis. Dios os bendiga siempre con su 
provisión.                                                             
                                     Alfonso Contreras  
                                                              Jaén 
Estimados amigos de Verdad y Vida: He es-
cuchado algunos de los mensajes en vuestra 
página web www.comuniondelagracia.es 
¡Son maravillosos! Estoy aprendiendo más 
sobre el plan de salvación de Dios para la 
humanidad en Cristo que lo he hecho en to-
da mi vida. Espero que muchas personas los 
escuchen ¡Muchas gracias y Dios os bendi-
ga! Cuando pueda os enviaré un donativo.                                                 
                                                 Carmen Morell                                                    
                                                        Valencia                 
Los artículos que publicáis en Verdad y Vida 
son actuales, interesantes y profundos. Sin 
duda vuestro ministerio tiene el don para 
predicar el evangelio en forma escrita. Os ad-
junto mi humilde ofrenda como apoyo a la 
obra que Dios está haciendo por su medio.  
                                           Gumersindo Oliart                                                                 
                                                            Vitoria                             

Cartas al director PUEDES ESCRIBIRNOS 

Si deseas más información sobre los 
temas tratados en esta revista, saber 
dónde y cuándo se reúnen nuestras 
congregaciones, u otros temas, pue-
des escribirnos o llamarnos a la di-
rección más cercana a tu domicilio o 
visitar nuestra página en Internet. 

Argentina: Olavaria, 4543; Bo. Las 
Flores (1842) Monte Grande              
Buenos Aires. Tel. (011) 4295-1698 
Colombia:  Cra. 14 #63-55 Apto 1203 
Chapinero, Bogotá. 
Tel. 249 4209 y 314 2825 
Costa Rica: Apartado 7700,  
1000 San José.  

Chile: Casilla 11, Correo 21,  
Santiago.  
Ecuador: Cra. 14 #63-55 Apto 1203 
Chapinero, Bogotá, Colombia. 
El Salvador: 2ª Calle Ote. Condominio 
Roma nivel 2, local 6,  
Santa Tecla. Tel 2242 1095 
España: Apartado 185,  
28600 Navalcarnero, Madrid, España 
Tel. 91 813 67 05;  626 468 629 
Estados Unidos: P.O. Box 5005 
Glendora, CA 91740-5005. 
Guatemala: Apartado postal 2489, 
Guatemala. 
Honduras: Apartado 20831,  
Comayagüela. 

 

México: amagdl2009@hotmail.com  

Perú: Apartado Postal 01-640,  
Lima 100.  
Puerto Rico: PMB 2515 
P.O. Box 6400 Cayey, PR 00737 
Uruguay: Casilla 10976, Sucursal   
Pluna, 11100 Montevideo. 
Venezuela: Apartado 3365,  
Caracas 1010-A. 
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EN EL PRÓXIMO NÚMERO                   
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“““IIInnnssstttrrruuuyyyeee   aaalll   nnniiiñññooo………”””   
¿¿¿QQQuuuiiiééénnn   eeesss   eeessstttaaa   pppaaalllooommmaaa   sssaaannntttaaa???   
LLLaaa   eeessscccuuueeelllaaa   eeennn   TTTaaaiiilllaaannndddiiiaaa   sssiiiggguuueee   cccrrreeeccciiieeennndddooo   

VOLUMEN XVII – NÚMERO 3        OOddiisseeaa CCrriissttiiaannaa       MAYO–JUNIO - 2013



<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /All
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Warning
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJDFFile false
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /ColorConversionStrategy /LeaveColorUnchanged
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments false
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile ()
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages true
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages true
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName (http://www.color.org)
  /PDFXTrapped /Unknown

  /Description <<
    /FRA <>
    /ENU (Use these settings to create PDF documents with higher image resolution for improved printing quality. The PDF documents can be opened with Acrobat and Reader 5.0 and later.)
    /JPN <FEFF3053306e8a2d5b9a306f30019ad889e350cf5ea6753b50cf3092542b308000200050004400460020658766f830924f5c62103059308b3068304d306b4f7f75283057307e30593002537052376642306e753b8cea3092670059279650306b4fdd306430533068304c3067304d307e305930023053306e8a2d5b9a30674f5c62103057305f00200050004400460020658766f8306f0020004100630072006f0062006100740020304a30883073002000520065006100640065007200200035002e003000204ee5964d30678868793a3067304d307e30593002>
    /DEU <>
    /PTB <>
    /DAN <>
    /NLD <>
    /ESP <>
    /SUO <>
    /ITA <>
    /NOR <>
    /SVE <>
    /KOR <FEFFd5a5c0c1b41c0020c778c1c40020d488c9c8c7440020c5bbae300020c704d5740020ace0d574c0c1b3c4c7580020c774bbf8c9c0b97c0020c0acc6a9d558c5ec00200050004400460020bb38c11cb97c0020b9ccb4e4b824ba740020c7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c2edc2dcc624002e0020c7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c5ec0020b9ccb4e000200050004400460020bb38c11cb2940020004100630072006f0062006100740020bc0f002000520065006100640065007200200035002e00300020c774c0c1c5d0c11c0020c5f40020c2180020c788c2b5b2c8b2e4002e>
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe7f6e521b5efa76840020005000440046002065876863ff0c5c065305542b66f49ad8768456fe50cf52068fa87387ff0c4ee563d09ad8625353708d2891cf30028be5002000500044004600206587686353ef4ee54f7f752800200020004100630072006f00620061007400204e0e002000520065006100640065007200200035002e00300020548c66f49ad87248672c62535f003002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d5b9a5efa7acb76840020005000440046002065874ef65305542b8f039ad876845f7150cf89e367905ea6ff0c4fbf65bc63d066075217537054c18cea3002005000440046002065874ef653ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000520065006100640065007200200035002e0030002053ca66f465b07248672c4f86958b555f3002>
  >>
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [612.000 792.000]
>> setpagedevice


